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Qué extraña
codicia ha surgi-
do en estos días
por las “tierras
raras”, que al fi-
nal no son ni tie-
rras ni tan raras,
sino elementos
q u í m i c o s c o n
nombres curio-
sos, como pra-
seodimio, gadoli-
neo o disprosio. Todos están en la
tabla periódica, pero seguro que
pocos se acordaban de ellos hasta
que Donald Trump los puso en la
primera plana, al buscar un acuer-
do de explotación conjunta con
Ucrania, una condición para seguir
entregándole apoyo en la negocia-
ciones de paz. 

Y no es solo
Trump el intere-
sado en estos 15
metales de color
blanco plateado
imprescindibles
para la fabricación de aparatos elec-
trónicos, autos eléctricos, motores
de aviones, equipos médicos y mili-
tares, como misiles y radares. Tam-
bién Francia negocia con Kiev una
participación en la explotación de
estas riquezas, pero claro, el gobier-
no de Emmanuel Macron aseguró
que no buscaba el acuerdo a cambio
de la ayuda militar y financiera que
dio para la guerra, como sí lo hace
Trump, que lo ha presentado como
“reparaciones”, aunque las pagaría
el invadido y no el invasor.

Se dice que en Ucrania hay de-
pósitos interesantes de estas “tie-
rras raras” —que no es que sean po-
co comunes, sino que difíciles de
explotar, porque están dispersas en
cantidades chicas y mezcladas en-
tre ellas y con otros minerales—,
pero nadie está seguro de cuánta
hay efectivamente en ese país, por-
que los estudios disponibles datan
de la época soviética, y como se sa-
be, no eran muy confiables. Quizás

por eso Trump consideraba que un
acuerdo sería “una oportunidad
histórica” para Kiev, ya que les lle-
garía inversión millonaria antes de
saber si habría utilidades.

Hay otro problema con las tie-
rras raras, además de la explotación
complicada y el alto costo de extra-
erlas, y tiene que ver con la contami-
nación. Para procesarlas, se necesita
usar solventes que producen dese-
chos tóxicos súper poco amigables
con el medio ambiente. Aunque se
desarrollan tecnologías más moder-
nas, no están totalmente en aplica-
ción. Ese será, probablemente, uno
de los desafíos para más adelante,
junto con la producción, explota-
ción y construcción de infraestruc-
tura para poder sacarlas de los de-

pósitos (hay que
recordar que la
guerra ha hecho
su parte).

Y volvamos a
la codicia por es-
tos elementos,

que en realidad no es tan nueva, ya
que, desde 2017, Trump y después
Biden los tienen en la mira, dentro
de una lista de cincuenta “minera-
les críticos” (como titanio, cobalto,
aluminio o circonio), que Estados
Unidos importa casi en su totalidad
y que son indispensables para uso
militar y en las nuevas tecnologías.
Y, ¿quién es el principal productor?
China, que sabe bien su valor, y ya
ha impuesto restricciones y regla-
mentaciones para exportar varios
de ellos. Estados Unidos está atento
a cualquier interrupción del sumi-
nistro, y por eso busca evitar a toda
costa la dependencia de China. Ahí
se entiende bien, entonces, el inte-
rés por el acuerdo con Ucrania, y
también la ofensiva de Trump, de
otra manera incomprensible, con-
tra Groenlandia y Canadá, cuyos te-
rritorios tienen importantes reser-
vas de minerales críticos. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Raras tierras

Nadie está seguro de

cuánta hay efectivamente

en Ucrania.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Tamara Avetikian

El plan presentado por el Gobierno, en conjunto con
la Asociación de Bancos e Instituciones Financie-
ras y la Cámara Chilena de la Construcción para
aliviar la situación del sector inmobiliario y cons-

trucción, es positivo. El bajo dinamismo en la venta de vi-
viendas construidas y en la venta de unidades en ejecución
ha generado no solo un problema importante en la salud
financiera de las empresas del sector, sino que su persisten-
cia amenaza con frenar la actividad futura y la iniciación de
nuevos proyectos.

Como se ha reiterado
en numerosas ocasiones, el
principal mecanismo de
ajuste de este exceso de
oferta de viviendas es una disminución en sus precios.
Las cifras dan cuenta que, después de varios trimestres,
los descuentos han comenzado a generalizarse, lo que fa-
cilita la venta de unidades. Muchas inmobiliarias tienden
a evitar bajar sus precios, pero a estas alturas resulta im-
posible no reconocer la necesidad de una baja importante
de precios, que no solo afectará la rentabilidad de los pro-
yectos, sino que eventualmente también afectará a los
bancos prestamistas.

El proyecto de apoyo a las viviendas abre la posibili-
dad de vender parte del stock de vivienda de menos de UF
4.000 a partir de dos mecanismos: un subsidio de 0,6% a la

tasa de interés de los créditos hipotecarios, y una garantía
estatal por el 60% del valor de la vivienda. Los detalles de
cómo funcionará este subsidio están en discusión, pero en
lo fundamental significaría que el banco que otorga el cré-
dito recibirá mensualmente un pago a tasa subsidiada por
parte del comprador de la vivienda y otro pago por parte
del Estado por lo que dure el crédito. 

Los detalles de este mecanismo son importantes, no
solo en cuanto a su simpleza, sino también en sus tiempos.

Mecanismos como el pro-
puesto están llenos de veri-
cuetos, pero las autoridades
deben buscar mecanismos
que faciliten el proceso, de

manera de hacerlo viable. Por otro lado, la expectativa de
ayuda y el anuncio de estas medidas tienden a generar un
efecto de espera por parte de fututos compradores, por lo
que se hace especialmente relevante que la concreción de
estas ayudas se pueda hacer en el menor tiempo posible.

Los montos involucrados podrían eventualmente ayu-
dar a alivianar el exceso de oferta puntual que se ha produ-
cido en este segmento de viviendas, pero ello no asegura
un dinamismo en el sector inmobiliario con posterioridad.
Para ello, bajas en los costos de construcción y mejores
perspectivas de ingreso son fundamentales para devolver
dinamismo de manera sistemática a esta industria.

A estas alturas, resulta imposible no reconocer

la necesidad de una baja importante de precios.

Plan para la vivienda

Con una inédita extensión territorial, el terremoto
de 2010 azotó gran parte del país, dejando una
huella de muerte y destrucción. Uno de los ám-
bitos más dañados fue el patrimonio histórico.

Casi el 60% de los monumentos de las regiones VI y VII
registraron daños graves, según el Consejo de Monumen-
tos Nacionales. Hoy, quince años después, es posible sacar
lecciones sobre la forma en que se manejó la reconstruc-
ción y restauración patrimonial.

En primer lugar, quedó en evidencia la desprotec-
ción y fragilidad de nuestro patrimonio cultural inmue-
ble y la necesidad de contar con incentivos económicos
—y no solo cargas y restricciones— para que este acervo
subsista y lo reciban las nuevas generaciones. En ese sen-
tido, una de las experien-
cias más interesantes y no-
vedosas fue el Plan de Re-
construcción Patrimonial
que llevó a cabo el Minvu
tras el terremoto y que incentivó la reconstrucción de vi-
viendas en zonas patrimoniales, manteniendo los valo-
res que le otorgaban identidad y arraigo. El énfasis estu-
vo en el tejido de la vivienda rural —rara vez considera-
do—, evitando la asignación de viviendas de diseño es-
tándar, ajenas a la arquitectura y condición de cada zona.
Poblados como Lolol y otros enclaves de Colchagua vi-
vieron esta experiencia, que con sus aciertos y errores fue
un avance decidido en materia patrimonial. Mención es-
pecial merece el caso del pueblo de Vichuquén, donde
una alianza público-privada logró salvar uno de los pue-
blos más hermosos de la zona central.

También fue muy relevante, en 2010, la creación del
Fondo de Reconstrucción Patrimonial por parte del minis-
tro Cruz-Coke. Fue una estrategia de emergencia que par-
tió con fondos exiguos y que luego se consolidó como el
Fondo del Patrimonio, herramienta que inexplicablemen-
te no existía hasta ese momento. Hoy es un instrumento
permanente y, por la utilidad que ha tenido cuando es bien
manejado, podría tener una mayor asignación de fondos. 

Tras el terremoto, se diseñaron y aprobaron dos nue-
vas normas sísmicas vinculadas a materialidades patri-
moniales, y así el patrimonio volvió a tener marco de
cálculo estructural para edificios históricos, lo que no
ocurría desde 1939. De todas formas, sigue siendo crucial
avanzar en la formación de especialistas en criterios de
conservación, gestión de riesgo y reconstrucción de edi-
ficaciones patrimoniales.

Y así como hubo rápidos avances en espacios como el
primer piso del Museo Nacional de Historia Natural (rea-
bierto en mayo de 2012), la casona de Prat en Ninhue, el
conjunto rural del Huique y el parque Lota, entre otros
casos, también han existido inexplicables retrasos. Es el
caso de la Casa Colorada, situada a pasos de la Plaza de

Armas y que constituye un
patrimonio clave por su ar-
quitectura de dos pisos y su
ligazón con el proceso de
Independencia. Su reaper-

tura tardó 14 años, lo que impidió las visitas de estudian-
tes y turistas durante un largo lapso de tiempo.

Nuestro Museo Nacional de Historia Natural, tras la
rápida restauración de su primer piso —que alberga el
esqueleto de la ballena Greta y otros espacios— aún espe-
ra el reacondicionamiento de su segundo piso. Emblemá-
tico edificio neoclásico que cobija el museo más visitado
del país, se ha dicho que tal vez el año 2030 pueda reabrir
su segundo piso, tras un proyecto de restauración estruc-
tural que recién está en etapa de estudios.

Pero sin duda la mayor deuda, aún no saldada, tras el
desastre de 2010, es la aprobación de una moderna ley de
patrimonio, cuya urgente necesidad puso en evidencia el
terremoto. En lo que ya parece un pésimo chiste, esta le-
gislación sigue sin concretarse y, peor aún, algunos artí-
culos de la indicación enviada por el actual gobierno
complejizan aún más el funcionamiento del Consejo de
Monumentos Nacionales, que se ha transformado en un
grave escollo para el desarrollo del país y en un freno para
una protección más eficiente de nuestro patrimonio.

La mayor deuda tras el terremoto de 2010 es la

aprobación de una moderna ley de patrimonio.

Lecciones tras un desastre patrimonial

En el año 1692, en la parroquia Saint
Paul, en Baltimore, se halló el siguiente
mensaje que no resisto de transcribir
(parcialmente dada su extensión). Dice
así: “Camina plácido
entre el ruido y la pri-
sa, y piensa en la paz
que se puede encon-
trar en el silencio. En
cuanto sea posible y
sin rendirte, mantén
buenas relaciones
con todas las perso-
nas. Enuncia tu ver-
dad de una manera
serena y clara; y es-
cucha a los demás,
incluso al torpe e ig-
norante; también
ellos tienen su propia historia. Esquiva a
las personas ruidosas y agresivas, pues
son un fastidio para el espíritu. Si te
comparas con los demás, te volverás va-
no y amargado; pues siempre habrá
personas más grandes y más pequeñas

que tú… Mantén el interés de tu propia
carrera, por humilde que sea; ella es un
verdadero tesoro en el fortuito cambiar
de los tiempos… Tú eres una criatura del

universo, no menos
que las plantas y las
estrellas, tienes de-
recho a existir, y sea
que te resulte claro o
no, indudablemente
el universo marcha
como debiera. Por
eso, debes estar en
paz con Dios, cual-
quiera sea tu idea de
Él, y sean cualesquie-
ra tus trabajos y as-
piraciones. Mantén
en la ruidosa confu-

sión paz con tu alma. Con todas sus far-
sas, trabajos y sueños rotos, este sigue
siendo un mundo hermoso. Ten cuidado.
Esfuérzate por ser feliz”. 

D Í A  A  D Í A

Mensaje en una iglesia

RODERICUS

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Las jugadas del mandatario
Es ya casi un lugar común decir

que Trump, como hombre de nego-
cios, utiliza las mismas herramientas
de las transacciones comerciales en
los tratos políticos. Que sus armas
preferidas son la coerción y las ame-
nazas, de manera que su contraparte
claudique ante sus exigencias, para
llegar a un acuerdo.

Su estilo provocador —primero
ataca, luego negocia— sorprende y
desconcierta. Con Zelenski le ha resul-
tado difícil, quizás porque es la super-
vivencia de su país la que está en jue-
go. Con México funcionó, y rápido.
Después de años que EE.UU. exigía la
extradición de varios peligrosos capos
del narcotráfico, entre ellos el respon-
sable del asesinato de un agente de la
DEA en 1985, México entregó a 29 lí-
deres de las mafias. Frente a la amena-
za de Trump de imponer aranceles de
25% a las importaciones y el anuncio
de que los carteles mexicanos estarían
en la lista de organizaciones terroris-
tas (lo que podría implicar acciones
militares transnacionales), Claudia
Sheinbaum reaccionó airada defen-
diendo la soberanía de su país, pero en
unos días cumplió lo que Washington
venía pidiendo hace rato.

Otra exigencia de Trump, controlar

la migración, también ha tenido efecto:
más guardias en la frontera y menos
personas que intentan ingresar ilegal-
mente a EE.UU.

No hay consenso entre analistas so-
bre cuál es la verdadera estrategia de
Trump en política internacional. Para
el entorno presidencial es clara la in-
tención de enterrar la política seguida
por Joe Biden, que considera fue “un
desastre”.

Los objetivos tradicionales de la po-
lítica norteamericana, promover la de-
mocracia y el libre comercio, desde la
Segunda Guerra Mundial han estado
apoyados en un orden internacional
que se rige por reglas y normas. Pero
para Trump eso solo vale si son de in-
terés para EE.UU. y obtiene ganancias
tangibles. En el caso de la OTAN, no
hay un concepto estratégico, la defen-
sa del mundo libre tiene un costo y no
está dispuesto a financiarlo. “Si quie-
ren nuestra ayuda, deben pagarla”, se-
ría el lema. 

Negociar con la Rusia del autócrata
Putin, y ejercer presión en la democrá-
tica Ucrania muestra su menor interés
por la democracia que por los nego-
cios. Amenazar con aranceles a quie-
nes considera se aprovechan de
EE.UU. en sus tratos, o tienen superá-

vit comercial, o para presionar para
obtener algo a cambio, no está en la ló-
gica de defender el libre comercio glo-
bal, fundamental para el desarrollo
económico de las últimas ocho déca-
das, del que EE.UU. ha sido el motor.
Para Trump todo parece valer si se tra-
ta de imponer sus puntos de vista para
“hacer grande a América de nuevo”.

El caso venezolano es ilustrativo.
El anuncio de que se retirará la licen-
cia a Chevron para producir petróleo
en Venezuela, porque Nicolás Ma-
duro no cumplió el compromiso de
elecciones justas, tiene por objetivo
aparente promover la democracia,
apoyar a la oposición, y castigarlo
por la lentitud para recibir a los “cri-
minales violentos” deportados des-
de EE.UU. Sin embargo, hay suspica-
cias sobre el verdadero propósito.

Chevron es la única petrolera nor-
teamericana activa en Venezuela, y se
renovó la licencia el 1 de febrero, lo
que le permitiría operar hasta agosto
si Trump no hace efectivo el anuncio.
Quizás Trump tiene en mente no solo
que le reciba de vuelta a los expulsa-
dos, sino mejorar la posición de las
petroleras norteamericanas en el
país, donde las empresas chinas y ru-
sas están ganando terreno.

Esta sería una de las conclusiones
que se sacan de la desastrosa reunión
de los presidentes Trump y Zelenski,
con la intervención decisiva de JD
Vance, la que para algunos fue el de-
sencuentro de dos aliados que ya no
buscan el mismo objetivo, y para
otros, una puesta en escena para hu-
millar al ucraniano y mandar el men-
saje a Kiev de que no es un interlocu-
tor adecuado para negociar el fin de
la guerra y, menos, la continuidad de
la ayuda militar norteamericana. El

inédito impasse diplomático frente a
las cámaras de televisión en la Casa
Blanca abre una interrogante sobre el
futuro de la guerra, de la capacidad
de Ucrania de defenderse y de la vo-
luntad de los aliados europeos de
mantener el férreo apoyo que le han
prestado. Las declaraciones inmedia-
tas de solidaridad de la mayoría de
los líderes europeos dan cuenta de
ello, pero está en duda que sea sufi-
ciente sin la decisiva participación de
Estados Unidos.

Zelenski estaba dispuesto a firmar
un acuerdo que entregaba buena
parte de sus recursos naturales a los
norteamericanos, incluso antes de
especificarse ciertas garantías de se-
guridad que pedía para protegerse
de una eventual nueva agresión de
Rusia. El Presidente norteamericano
se ha negado a entregarlas, delegan-
do esa responsabilidad a los europe-
os y, quizás, espera que otro lideraz-
go ucraniano sea menos reticente a
doblegarse a sus imposiciones.

La estrategia de Trump
Tres años después de la invasión rusa a Ucrania, la tensión internacional llega al máximo, no
porque la guerra esté en un punto de inflexión, sino porque Donald Trump ha puesto a Kiev en el
disparadero. O saca a Volodimir Zelenski o Estados Unidos no continúa apoyándolo, sea con armas
o con las tratativas para un acuerdo que termine el conflicto.

L A  F A M I L I A

—Está bonito el chiquitín... Nosotros estamos esperando dos más.
—¡¿Siií?! ¡Qué maravilla!
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